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SINOPSIS




El profesor Parkins, un académico racional que pasa sus vacaciones en Burnstow, descubre un antiguo silbato de bronce entre las ruinas de un preceptorio templario. Movido por la curiosidad, lo sopla y, sin saberlo, convoca a una presencia aterradora que toma forma con la ropa de cama de su habitación de hotel. A pesar de su incredulidad en lo sobrenatural, Parkins enfrenta un encuentro espantoso — salvado solo por la oportuna intervención del coronel Wilson, quien se deshace del silbato.






Palabras clave


Silbato, Fantasma, Miedo










AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








“OH, SILBA, Y YO IRÉ A TI, MI CHICO”








 




—Supongo que se marchará pronto, ahora que ha

terminado el semestre, profesor—, dijo una persona que no forma parte de la

historia al profesor de ontografía, justo después de sentarse uno al lado del

otro en un banquete en el acogedor salón del St James’s College. 




El profesor era joven, elegante y preciso en sus

palabras.




—Sí —dijo—; mis amigos me han animado a empezar a

jugar al golf este semestre, y tengo intención de ir a la costa este —en

realidad, a Burnstow—(creo que lo conoce) durante una semana o diez días, para

mejorar mi juego. Espero partir mañana.




—Oh, Parkins —dijo su vecino de enfrente—, si vas a

Burnstow, me gustaría que echases un vistazo al lugar donde se encontraba la

preceptoria de los templarios y me dijeses si crees que valdría la pena hacer

una excavación allí en verano.




Como puedes imaginar, quien dijo esto era una persona

interesada en las antigüedades, pero, como solo aparece en este prólogo, no hay

necesidad de mencionar sus títulos.




—Por supuesto —dijo Parkins, el profesor—. Si me

describe dónde se encuentra el lugar, haré todo lo posible por darle una idea

de la configuración del terreno cuando vuelva; o puedo escribirle al respecto,

si me dice dónde estará probablemente.




—No se moleste, gracias. Es que estoy pensando en

llevar a mi familia a esa zona de Long, y se me ocurrió que, como muy

pocos de los internados ingleses han sido planificados adecuadamente, podría

tener la oportunidad de hacer algo útil en mis días libres.




El profesor frunció el ceño ante la idea de que

planificar una preceptoría pudiera describirse como útil. Su vecino continuó:




—El lugar —dudo que haya algo visible sobre el suelo—debe

estar muy cerca de la playa ahora. El mar ha avanzado tremendamente, como usted

sabe, a lo largo de toda esta parte de la costa. Por el mapa, creo que debe

estar a un kilómetro del Globe Inn, en el extremo norte de la ciudad.

¿Dónde se alojará?




—Bueno, en el Globe Inn, en realidad —dijo

Parkins—; he reservado una habitación allí. No he podido encontrar sitio en

ningún otro sitio; la mayoría de las pensiones de cierran en invierno, por lo

que parece; y, tal y como están las cosas, me han dicho que la única habitación

de tamaño razonable que puedo conseguir es, en realidad, una habitación con

cama de matrimonio, y que no tienen un rincón para guardar la otra cama, y así

sucesivamente. Pero necesito una habitación bastante grande, porque llevo

algunos libros y pretendo trabajar un poco; y aunque no me gusta mucho la idea

de tener una cama vacía —por no hablar de dos—en lo que por ahora puedo llamar

mi despacho, creo que podré arreglármelas durante el poco tiempo que estaré

allí.




—¿Llamas arreglártelas a tener una cama extra en tu

habitación, Parkins? —dijo una persona franca al otro lado—. Mira, voy a bajar

y ocuparla por un tiempo; te hará compañía.




El profesor se estremeció, pero logró reírse

cortésmente.




—Por supuesto, Rogers; nada me complacería más. Pero

me temo que lo encontrará un poco aburrido; usted no juega al golf, ¿verdad?




—No, gracias a Dios —dijo el rudo Sr. Rogers.




—Bueno, verá, cuando no estoy escribiendo,

probablemente estaré en el campo de golf, y eso, como le he dicho, sería

bastante aburrido para usted, me temo.




—¡Oh, no lo sé! Seguro que habrá alguien que conozca

allí; pero, por supuesto, si no me quiere, solo tiene que decirlo, Parkins; no

me ofenderé. La verdad, como siempre nos dice, nunca es ofensiva.




Parkins era, de hecho, escrupulosamente educado y

estrictamente sincero. Es de temer que el señor Rogers a veces se aprovechara

de su conocimiento de estas características. En el pecho de Parkins se producía

ahora un violento conflicto que, durante un momento o dos, le impidió

responder. Transcurrido ese intervalo, dijo:




—Bueno, si quieres la verdad exacta, Rogers, estaba

pensando si la sala de la que hablo sería realmente lo suficientemente grande

como para acomodarnos cómodamente a los dos; y también si (atención, no lo

habría dicho si no me hubieras presionado) no constituirías algún tipo de

obstáculo para mi trabajo.




Rogers se rió a carcajadas.




—¡Muy bien, Parkins! —dijo—. Está bien. Prometo no

entorpecer tu trabajo; no te preocupes por eso. No, no iré si tú no quieres,

pero pensé que sería una buena idea para ahuyentar a los fantasmas.




Aquí, puede que haya parpadeado y dado un codazo a su

vecino. Parkins también puede haberse sonrojado.




—Lo siento, Parkins —continuó Rogers—, no debería

haber dicho eso. Olvidé que no te gusta la frivolidad en estos asuntos.




—Bueno —dijo Parkins—, ya que ha sacado el tema,

admito abiertamente que no me gustan las conversaciones descuidadas sobre lo

que usted llama fantasmas. Un hombre en mi posición —continuó, alzando un poco

la voz—no puede, en mi opinión, ser demasiado cuidadoso al parecer respaldar

las creencias actuales sobre estos temas. Como sabes, Rogers, o como deberías

saber, ya que creo que nunca he ocultado mis opiniones...




—No, desde luego que no, viejo amigo —interrumpió

Rogers en voz baja.




—Creo que cualquier apariencia, cualquier indicio de

concesión a la idea de que tales cosas pueden existir equivale a una renuncia a

todo lo que considero más sagrado. Pero me temo que no he logrado llamar su

atención.




—Su total atención fue lo que el Dr. Blimber dijo

realmente —interrumpió Rogers, con toda la apariencia de un sincero deseo de

precisión—. Pero le pido disculpas, Parkins: le estoy interrumpiendo.




El Sr. Rogers estaba equivocado, véase Dombey e

Hijo, capítulo XII.




—No, en absoluto —dijo Parkins—. No recuerdo a

Blimber; tal vez fue antes de mi época. Pero no necesito continuar. Estoy

seguro de que entiende lo que quiero decir.



OEBPS/Images/capa-interna.jpg
dulfed B>

Oh, Silba,y Yo Iré
a Ti, Mi Chico





